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Juorad, ,u derecho; en la., MOCiaciona cioatifica,, 
.-a inteligencia; en lai uociaciona r~, au » 
piracion i lo infinito; en la sociedad demou~ca, 
toda au rica naturaleza, sin sombras que la oculten, 
1in manchu que la empañen; su naturaJeu, la obra 

• predilecta del Creador. 

xvu. 

El desconcierto es general en la sociedad, y el 
malestar profundísimo en los inimos. El eclecticis­
llo 61os66co ha engendrado la duda, y la transicion 
• que nos hallamos lima y gasta los grandes ca­
llctéres. Rotos los principios sobre que habian gi­
l'ldo las sociedades antiguas; derramados nuevos 
elementos en la atmósfera; oyendo la voz de nues­
.-,_ padres que se levanta del gran osario de los si­
lb pasados, atraidos por la libertad que surge del 
IIDo de esas revoluciones, corrientes electricas que 
•n ,acudido la tierra; los hijos del siglo XIX son 
4elgraciados como todos aquellos 1t quienes cabe en •ne nacer en épocas inciertas en sus principios é 
ildecisas en su camino, y nacer faltos de fé para 
llposar bajo el paterno techo, 6 de aliento P,ara 
lllnper todo~ los obstltculos y lanzarse resuelta­

ate en el océano de lo porvenir. 
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Mas en estas épocas, tan frecuentes como lasti­
mosas, )os homl-ires que ponen sus ojos en un prin­
cipio de justicia, y á ese principio ajustan_ sus ac­
ciones, son fuertes como el árbol que arraigado en 
la tierra resiste el furor de los huracanes y el Tudo 
empuje de las inundaciones, irguiéndose altivo Y 
~reno, inundado de luz, aposentando en sus ramu, 
como en no violado seguro, las mansas aves del 
cielo. y las únicas ideas que hoy pueden .)atisfacer 
los ánimos y alentar los espíritus, desorientados por 
el contínuo choque de las pasiones; las únicas ideas 
que se levantan vigorosas y lozanas• son las que, 
despues de resolver en grandes armonías todas las 
contradicciones de nuestros tiempos• fundan una 
paz incontrastable, eterna, abriendo con la libertad 
espacios infinitos á las revoluciones tranquilas Y pa· 
dficas, y sellando con la idea del derecho para 
siempre la era sangrienta de nuestras perdurables 

discordias. · 
Lograr una paz inalterable: hé aqut el dese? di 

los que, cansados de tantas revoluci~nes sang~1en• 
tas y de tantas impotentes restauraciones, quieren 
que la sociedad camine á ~u fin y progreso con re­
gular y compasado movimiento. El deseo de ~ 
es vivo, es profundo, es legítimo: la tierra removida 
bajo nuestras plantas: el aire cargado de tempesta-­
des: incertidumbre hoy, lo desconocido mañana; 
movimientos muchas veces inútiles, abriendo crí· 
terci; bajo nuestras plantas; los altares caidos ayer, 
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levantados hoy; los ídolos rotos, vueltos á recompo­
ner por reacciones ora sangrientas, ora ridículas, 
siempre infecundas; unas clases levantándose con­
tra otras clases; unos partidos contra otros partidos; 
los vencedores creyéndose tiranos, los vencidos, pá­
ria.s; nuestra socie:fad ofrece un espectáculo tristí.si­
mo, que mueve á profundo y amargo dolor; espec­
táculo que no cesará hasta que la libertad sea com­
pleta, y cierto y seguro el reinad<> del derecho. 

En verdad, el deseo de paz, que es el deseo de to­
dos los que sienten y deploran los males de nuestra 
civilizacion, no puede satisfacer sino dando digni­
dad á los pueblos. Y para dar dignidad á los pue­
blos, precisa no dejarlos abandonados al ole1je de 
las pasiones, sino levantar su espíritu á la concien­
cia de sus derechos. El hombre que no tiene crite­
rio bastante para conocer el mal y el bien, ni vo­
luntad eficaz para realizar lo que cree justo, es in­
moral, juguete de sus instintos: y el pueblo que no 
tiene conocimiento de sus derechos, que no se diri­
ge á s[ mismo, está siempre aparejado para la servi-

. dumbre. Como no conoce lo que es justo, como no 
fia en sus prppias fuerzas, como todo lo espera de 
elementos extraños á su derecho, ora dobla de gra­
do la cerviz ante un tirano, ora oye la palabra fogo-
18 de un tribuno, y ageno al sentimiento sublime 
de su personalidad, se deja llevar, sin saber á dón­
de, á su total ruina. Nosotros lo decimos con ente­
ra franqueza. El mal es grave, y el remedio del mal 
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es, sin embargo, fácil. Cuando los pueblo:. conoz­
can lo que es justo, no abrirán sus oídos al reclamo 
de la inju~ticia; cuando sientan su propia voluntad, 
ao se rendirán á voluntades dominantes y extrañas. 
Guiándose por sí, con los ojos puesto en el norte de 
la justicia, confiados en sus propias fuerzas, no con­
sentirán en ser cortesclnos de los déspotas, ni corte­
$ano~ de los tribunos levantados un día por el cho­
que de las pasiones en la plaza pública. Los que de­
plorais que el pueblo unas veces haya seguido la 
voz que le llamaba á la matanza, otras la voz que 
le llamaba á la guerra y á la gloria; los que sentís 
que se haya dejado deslumbrar por los misterios de 
una teocracia despótica 6 por el brillo de una espa­
da victoriosa, convenceos de que no puede el pue­
blo pertenecerse á ~í mismo, mientras no lleve como 
una corona en su frente la santa idea de su de­

recho. 
El derecho es ingénito al espíritu, como sus pro­

pias facultades. El derecho es la manifestacion del 
alma humana en la .sociedad. Como Dios, al crear 
el cuerpo, lo creó con su forma; al crear el alma, la · 
creó con su derecho. Como los cuerpos están encer­
rados en la naturaleza de tal suerte que no p.ierden 
las leyes esenciales de su ser, la extension, la impe­
netrabilidad, la gravedad; las almas deben en la so• 
ciedad estar de tal suerte que no pierdan las leyes 
de su esencia, la razon, la voluntad. Para manifes­
tar su razon, necesitan la libertad de su pen~amien-
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to en todas sus esferas; para manifestar su volun­
tad, necesitan la libertad del sufragio; y de aquí 
provienen las grandes instituciones que son el ideal 
de este siglo, el término de todo el progreso de la 
filosofía moderna, la última palabra y el último 
suspiro de la revolucion. 

Queremos, como una de las grandes manifesta­
ciones de la actividad humana, el sufragio, porque 
queremos 1a libertad; queremos como condicion 
precisa del sufragio, que sea universal, porque que­
remos la igualdad. Esta idea de igualdad ha sido re­
chaiada hasta por las mismas escuelas liberales; la 
igualdad, que es la esencia de nuestra escuela, de la 
escuela democrática, parece á las escuelas Ji_berales, 
si justa, peligrosa, como si la justicia pudiese nun­
ca dañar ni á la sociedad ni al hombre. La natura­
leza dicen, nada ha hecho igual. ¡ Error gravísimo! 
Conocida una mariposa, conoceis todas las maripo­
sas; conocido un ruiseñor, conoceis todos los ruise­
ñores; conocida una planta, conocéis todas las plan­
tds que pertenecen á su familia. La igualdad es la 
ley general; la desigualdad la ex ·epcion. El hombre 
no tendria ninguna idea, si no la sujetase á la cate­
goría de igualdad. El naturalista, estudiando un in­
dividuo de una especie, conoce toda la especie; el 
químico, extrayendo los elementos esenciales que 
componen una gota de agua, conoce los elementos 
esenciales que componen el inmenso Océano; y 
Platon y Aristóteles estudiando ¡u pensamiento in-

• 
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dividua! en su propia con¡:iencia, han estudiado las 
leyes generales del pensamiento. La desigualdad 
puede existir en los accidentes; la igualdad existe en 
las esencias. Si esto no os place, no acuseis al que 
lo dice; acusad al Creador, que hizo todas las cosas 
con peso y medida, y las arrojó en los espacios para 
que formaran una eterna armonía. 

La ley que rige en la naturaleza y en la concien­
cia, debe regir en la sociedad ; la ley de igualdad, 
que reina en el mundo, debe reinar en el derecho. 
Por eso queremos que el derecho sea para todos 
igual, y por eso que sea universal el sufragio. To­
dos los dias, á todas horas oimos que el sufragio 
universal es el desquiciamiento de la sociedad, por 
lo mismo que está basado en la idea de igualdad. Y 
sin embargo, el mundo camina en todas sus gran­
des trasformaciones y progresos á la igualdad. Un 
dia en la historia existía la desigualdad religiosa. 
Los pocrerosos, los fuertes, los aristócratas tenían un 
Dios; los débiles, los pobres, los esclavos, otro Dios; 
los aristócratas un altar, una teogonía suya; los po­
bres, los esclavos, otro altar, otra teogonía diferente; 
los héroes, los guerreros gustaban allende el sepul­
cro delicias en los eliseos campos, que no podían 
gustar nunca los plebeyos; y cuando se oyó resonar 
en el mundo una voz divina que predicaba la igual­
dad ante Dios del pobre y del rico, del rey y del 
vasallo, del señor y el siervo, el mundo ahogó 
aquella voz; y sin embargo, triunfó para siempre, , 
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con el triunfo del cristianismo, la santa idea de la 
igualdad religiosa. 

En el mundo existían tambicn las diferencias de 
castas. Unos nacían para mand,1r, otros para· obe­
decer. Unos desde la cuna se consagraban á conver­
sar con los dioses, otros desde la niñez á los rudos 
trabajos de la industria. Unos heredaban el sacer­
docio y lo trasmitian á sus sucesores; otros hereda­
ban la servidumbre y la trasmitian, como una 
mancha, de generacion en generacion. El niño, 
cuando se reconocía, iba ya con la cadena atada al 
pié, y la arrastraba basta el sepulcro. El primero 
que hubiera osado protestar contra aquella injusti­
cia, hubiera pasado por loco; y sin embargo, nació 
la igualdad so~ial, más justa á todJs luces que las 
antiguas bárbaral> castas. 

En otro tiempo existía la desigualdad civil. De 
esta desi:;ualdad están plagados nuestros códigos de 
la Edad Media. El rico-hombre tenia un tribunal 
diferente del tribunal del villano. La ley era más 
ruda para los desgraciados ciudadanos que para los 
poderosos próceres. El que matab.:. á un m~gnate, 
era castigado con más dura pena que c_l que mataba 
á un indhd1iuo del e~tado llano. La pena de muerte 
no alcanzaba en muchos reinos la frente cfo la noble­
za, que, como sus castillos, se perdía en el cielo. 
Pues bien: ¿qu;én les hubiera dicho á los m~gnates 
que, llegados otrps tiempos, habían de perder estos 
privilegios? ¿Y quién sería hoy osado á decir que la 
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desigualdad civil, . consagrada en l~s fueros ~e _la 
Ed d Media es preferible á nuestra igualdad CJ'fll, 

a ' 1 . .. ) 
que une á todos ante ti númcn divino de ~ 1~sllc1ai 
Pues así como se alcanzó la igualdad rel1g1osa, se 
alcanzó la igualdad civil; y como se alean~ la 
igualdad civil' se alcanzará !ª ig~aldad pohuca, 
cuya consagracion es el sufragio uni:'ersal. 

Cuanto más meditamos esta cuestion, más claro 
vemos la justicia de nuestra causa. O no debe exis­
tir el sufragio, como pretenden los absolutistas, 6 
de existir, debe ser universal, como pretendemos 
nosotros. El término que han encontrado las escue­
las doGtrinarias para resolver esta cuestion' es fe~ 
dal, es vicioso. Vincular el derecho en la matena 
bruta; poner el criterio en el oro; conceder el sufra­
gio, no á la conciencia, no á la voluntad humana, 
sino al vil metal; establecer que tiene más razon el 
que tiene más dinero, que tiene más alma el que 
tiene más renta, es subvertir de tal suerte todos los 
principios de justicia' que esas escuelas, como se 
vi6 en la Francia de Luis Felipe, manchan la con­
ciencia de las naciones, las tornan egoistas é inter~­
sadas, ahogan en ellas todos los sentimientos subli­
mes' y las arrastran á la idolatría del becerro de 
oro; falta gravísima que, tarde 6 temprano, que­
branta y destroza los más fuertes imperios' can;e• 
rando con la lepra de la inmoralidad sus entranas 
destinadas por Dios á llevar los santos principios dt 

·1a libertad y de la justicia. 
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El error de dar al dinero un predominio nocivo 
en la sociedad, produce gravísimos males ·que tes~ 
tífica el tiempo. Cuando Icemos la gran epopeya 
de la historia romana, y con los ojos del' alma mi­
ramos á los Gracos caer exánimes, exhalando de ~u 
seno· la esencia más pura del alma de Roma; á Má­
rio, empeñado en guerras _desastro$as dentro de l~ 
muros de la gran ciudad; á Sila, bañándose gozoso 
en la sangre de los ciudadanos; á Pompeyo, cor­
riendo :( ocultar, su vergüenza ,y encontrando la 
muerte; á Catilina. luciendo en su frente

1
el reflejo 

de exaltadas y terribles pasiones; cuando vemos la 
lengua de Ciceron pegada_ en los rostros; las entra­
ñas de Caton, último asilo del patriotismo, pisotea­
das por los legionarios; César, , cubriendo con su 
manto como con un magnífico sudario, la antigu.a 
libertad; lo que en realidad vemos sobre todos aque­
llos males, produciéndolos, cotno el veneno produce 
d dolor y el dolor produfe la muerte, es el grave 
ctror en que cayó el S~nado al entregar el poder y 
la direccion de Roma á los usureros; error que pa­
gó el, Senado con, cinco siglos de atroz y oprobiosa 
tervidumbre. ~ 11 ~J orr1r· 

La base, pues, del buen , derecho que nosotros 
1 

defendemos/ es Y~ ~ebe, ser, 'como la base de todQ 
vcrdadeto derecho, la igualdad; porque el censo ea 
injusto, és ipmóral.,.Mas contra la -idea que susten .. 
tamos, cohtra la universalidad del sufragio, se,dice: 
ca· irreali1able, es quimérica. ¡Qúirnérical en,ptinter 

tt 
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lugar, todo Jo que tiene su razon de ser en la 
conciencia, tarde 6 temprano tiene realidad en el 
espacio. En segundo Jugar, hemos visto reali1.adas 
mil injusticias: ¿y no hemos de creer en que se rea• 
!izará la verdad y la justicia? ¿Ha de estar la huma­
nidad condenada á arra•trar como una cadena el 
peso de todos sus errores hasta el terrible dia de la 
consumacion de los tiempos? 

¡Decís que el sufragio universal es una utopía! 
Nosotros entendemos por utopía lo que es irreali• 
!illble, y por Jo mismo no puede ser utopía lo que 
te ha realizado. El sufragio universal se ha realiza• 
do y vive bajo una república democrática como los 
-Estados-Unidos; en un imperio como la Francia; y 
se realizará pronto, -muy pronto en la gran monar• 
quía parlamentllrla, en Inglaterra, donde, merced á 
la libertad del pensamiento y á lá gran efkacia de 
todos los Jerechos individuales alll consagrados, la 
idea de igualdad penetra y triunfa, rompiendo los 
fortísimos diques y muros qúe le opone una aristo­
cracia antigua y gloriosa. En nuestra misma Espa• 
óa, en el gran código democrático, de que arrancan 
como de su raiz todas las instituciones.liberales; en 
squel código, escrito cuando la nacion, abandona· 
da á si misma, derrocabá en el polvo las gigantes 
legiones del guerrero del siglo: cuando se desperta• 
ba á un tiempo en nuestra patria el espíritu de la 
libertad moderna y el gran esp!ritu tradicional, pa· 
trlóti~o, eterna sávla del árbol de nuestra nacionall• 
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dad, en la Constitucion de 1812; aquellos legislado­
res cuyos nombres se repetirán unas á otraslasgene­
rsciones libres, como un legado sacratísimo pues 
ello~ señalan una nueva época en nuestra hi~toria, 
un instante sublime en nuestra vida· aquel! 1 . . , os eg,s-
ladpres <;oas¡g~a:on el 8:ªn principio del sufragio 
un,_versal. y SI bien se mira, ese principio, tan com­
batido hoy y de□osrado , existía en nuestras aruiguas 
venerandas ~adic'.ones , Ábrase el libro sagrado de 
nuestra glQriosa historia, regístrense sus épicps ana­
les, y se-verá que en el seno.de la Edad media existe 
00111°_ el espíritu del progreso y de la libertad, el mu'. 
rncipro, y que en muchos de esos municipios se ¡:on­
sag(a 1~ libre eleccion de los magistrados populares 
por la voluntad de todo el pueblo· ,por qué p b d , .. , ijes 1 

a e~ tra~tornador un principio, que existe en 
nueSlfo~ códigos, en nuestras mismas tradici9nc:s, 
Y qµe vive hoy en naciones ricas y poderosas del 
orbe? 
. El Jufragio universal, di¡:en, es el panteísmo so­

caj. NQ, mil veces no, contestamos. El panteísmo 
~orbe unas c(ases e,¡ otras clases, unos individuos 
e_a otrQs individuos, unos derechos en otros dere­
cho~;_ ,µ¡oga la v9z del débil, mata la concienc;ia del 
bunplde, ,viiqqila impíamente la libre personali~a<! 
del hombre; y nosotros qu~re11\0S un gobierno que 
~pete t<1llo_s los derec,hos sagrados, qµe fortifique 
,_ ¡¡er~pali~ad h11ma¡¡a, que armonice todas las 
fuer~s l_¡oy discordes, c¡_ue fu11de una paz basada en 
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el respeto 'á la libertad en todas sus manilestaciones,. 
y en la pr,ctlca constante de la justicia; paz que, 
como un cielo sin nubes, derramará vida y al~ 
en ti ánimo de tos pueblos. 

Se dice, por último: el sufragio universal sólo 
puede servir al absolutismo. ¡Parece imposible que 
álln amedrente ese fantasma, que vaga eh los airas 
como al último suspiro que exhala el moribúndo al 
pasar de esta vida it la eternidad! El -.bsolutismo, 
en su tiempo, en la hora que le señaló para Cllm• 
plir su dei;tino la Prov.idencia, fué. gr:¡nde, sí, ¡por 
qué sér injusrbs? como todas las ins!ltuciones que. 
cúmplen su destino. Nosotros, cuando bajamos á 
las tumbas del Escorial, bajamos con respeto, recor­
dando las hazañas de aquellos tiempos, y rlo~ parect 
ver entre las dudosas sombras dibujárse aquel gran 
imperio, cúya cabeza se perdia en el cielo, en cllyt 
corona estaba engarzádo como un diamanté el sbl, 
cuyo manto, más anchuroso que el Océano, envol• 
vía mundos, continentes desconocidos, inmensas 
régiones: y al reéordar tantas grandezas, l'lúestro 
torazon late de entusia~o, f caemos de hihOjos 
baíb el recuerdo·de aquellas ihmarcesíblés glórias, 
que guardamos en el pécho para trásmitirlás incó­
lumes á nuestros hijos, comd los timbres máli pre• 
claros de la patria historia'. 

M!!s ti a btls lo~ sepulcrcis, si Ieviint11í.- los tlld4..e­
l'es, ~i quereil vdl\lerles á cetfü su corona, por tttál 
que fos envólvais en púrpura, esos cadijveres strdn 
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siempre repugnantes y asquerosos como la muerte. 
No turbeis el reposo de los muertos; no profa neis la 
tumba donde duermen nuestros padres. Las restau­
raciones son imposibles. Como no puede levantarse 
hoy de su tumba el feudalismo, que tambien fué 
glorioso, que contuvo en su carrera mui;hos pueblos 
bárbaros, que infundió á Europa con las Cruzadas 
el espíritu de Oriente; como no puede levantarse de 
su tumbra de mármol el caballero feudal, no puede 
levantarse tampoco de su tumba el rey absoluto. 

Concluyamos. Queremos el sufragio universal, 
acompañado de todos los derechos individuales, que 
son sus auxiliares y su complemento; porque anlie­
lamos el reinado de la justicia, el triunfo definitivo 
de la libertad, la armonía de todos los grandes inte­
reses sociales, la dignidad de los hombres, é inaltera­
ble paz en las naciones. 
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